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Imponer las manos para transmitir una misiónJosé
Fernández Lago

RELIGIÓN

En la actualidad, se utilizan sím-
bolos que sirven para hacernos 

pensar en realidades distintas de 
aquellas que se perciben. Pero existe 
en el ámbito religioso algún símbolo 
al que va asociado un efecto que los 
medios terrenos no captan. Cuando 
Moisés quiso hacer partícipes de su 
espíritu a los setenta ancianos, les 
impuso sus manos y les transmitió 
su espíritu, sin que por ello quedara 
reducido el que Dios le había dado. 
Cuando Pedro y Juan imponen las 

manos a la gente de Samaría, esta 
recibe el Espíritu Santo. Cuando el 
confesor impone las manos sobre el 
penitente, para darle la absolución, 
alude al gesto de Cristo imponién-
doles las manos a los discípulos, 
para que recibieran su misión de 
perdonar los pecados y la ejercie-
ran entre la gente. La 1ª lectura de 
la Misa del 6º Domingo de Pascua, 
del libro de los Hechos de los Após-
toles (Hech 8, 5-8.14-17), refi ere la 
actuación de Felipe en Samaría, 

predicando a Cristo. La gente le es-
cuchaba ávidamente, hasta el punto 
de que los posesos se liberaban y 
los enfermos se volvían sanos. Los 
Apóstoles enviaron desde Jerusalén 
a Pedro y a Juan, de modo que ora-
ran sobre ellos, e, imponiéndoles 
las manos, recibieran el Espíritu 
Santo, ya que sólo estaban bautiza-
dos en el nombre del Señor Jesús. 
Entonces les impusieron las manos 
y recibieron el Espíritu Santo. El 
Salmo interleccional (Sal 65) es una 

exhortación a la alabanza de Dios, 
por las magnífi cas obras realizadas 
en la creación y en la historia del 
hombre. La 2ª lectura, de la 1ª Carta 
de S. Pedro (1Pe 3, 15-18), es una 
exhortación a dar gloria a Cristo en 
nuestro cuerpo, manteniéndonos 
siempre dispuestos a dar razón de 
nuestra esperanza al mundo en que 
vivimos. La 3ª lectura, del Evangelio 
según S. Juan (Jn 14, 15-21), recoge 
palabras de Jesús en la Última Cena. 
Dice el Señor a sus discípulos que la 

muestra del amor que deben tenerle 
es el cumplimiento de los manda-
tos. También les dice que le pedirá 
al Padre que les dé un defensor, el 
Espíritu de la Verdad, que procede 
del Padre. Ese Espíritu ya vive en 
ellos, y el Señor se lo dejará defi ni-
tivamente cuando marche. Cuando 
los otros ya no puedan ver  a Cristo, 
ellos le verán, y sabrán que está con 
el Padre, y que entre ellos y Él habrá 
plena unión, pues Cristo se revelará 
a ellos.

En la Zona C de San 
Domingos de Bona-
val, la escultora Mar-

ga Crespo pende formas 
geométricas, en madera 
pintada, de signo arqui-
tectónico que evocan casi 
construcciones virtuales 
pero de gran plasticidad. 
En ellas ejerce y tiene mu-
cho que decir el tamizado 
que le aporta la luz, como 
transmisora de un mayor 
número de secuencias 
estructurales generadas 
bajo la pieza. Y bajo sus 
radiaciones puede y debe 
adentrarse el público y en 
el centro, sentir su gran-
diosa presencia cenital.

La autora invita y re-
clama al que se adentra 
en la larga sala, a llegar al 
embrión de la pieza en un 
recorrido en cierto sentido 
paralelo al que impulsan 
los caminos  internos  de 
las piezas de Richard Se-
rra. Obra ideada como si-
te specifi c de la Zona C,  de 
aparente simplicidad for-
mal, pero que esconde un 
mundo interior bullicioso 
en dualidades, confl ictos 
e inquietudes irresueltos. 
Por eso tal vez Marga Cres-
po quiera preservarlo y pa-
ra ello  eluda a aquellas co-
nocidas  cajas  que la  autora 
ya ideó  tiempo atrás, como 
recintos, cajones secretos o 
cofres, receptores de una 
actividad vital o un miste-
rioso secreto.

Y esas incógnitas se tornan 
aún más misteriosas al ser  
soterradas en  sus frecuen-
tes laberintos, otro de los 
leitmotiv manejado tam-
bién por la escultora, junto 
a diferentes combinaciones 
estructurales. Las obras  se 
devanean en cambios, en 
recorridos valientes idea-
dos para conexionarse o 
para sufrir escisiones, o 
se retuercen en compli-
cados giros en un trabajo 
que apuesta por la  seria-
ción y  por la sucesión rít-
mica de actitudes que sólo 
atienden al  patrón formal 
geométrico. Con ello se des-
personaliza cualquier tipo 
de narración, en todo caso 

desvelador de una memo-
ria íntima de connotacio-
nes psicológicas que nos 
puede llevar a su anhelado 
paisaje natal argentino.

Formas puras totalmen-
te desnudadas y banales e 
inútiles accesorios. El úni-
co añadido es el color de la 
madera. En otros casos se 
aprovechan las vetas.  Sí in-
vocan  naturalezas de para-
jes arquitectónicos e inclu-
so a los primeros emblemas 
míticos e históricos  de ám-
bitos urbanísticos funda-
cionales. Así  lo demostró 
con sus “piedras”.

La obra de Marga Crespo 
ha ido evolucionando de la 
misma manera que lo hizo 
la escultura de fi nales del 
XX. Desde una inicial ex-
periencia fi gurativa ligada 
al clasicismo, pasó por la 
abstracción geométrica y  
desembocó,  en estos mo-
mentos, en la instalación 
ambiental, en un nuevo 
concepto escultórico. Así, 
el espacio real en el que se 
inserta se dota de auténtico 
protagonismo y pasa a ser 
lugar para la convivencia, 
el diálogo y el encuentro 
con todo tipo de personas 
y de las más diversas condi-
ciones, siguiendo la heren-
cia marcada por Chillida.

Pretéritas fi guraciones 
de la autora como la idea-
da para el Instituto Anto-
nio Fraguas de Fontiñas 
(en la que ideó  una joven 
desperezándose) se que-
dan como solamente eso: 
resortes del pasado. Una 
vez asumida la esencia 
minimalista en el trabajo 
de Marga Crespo, no hay 
vuelta atrás. 

Al situarse bajo la obra 
pendular de esta autora 
argentina afi ncada en Ga-
licia,  pueden y deben su-
ceder muchas cosas. Ello 
depende de lo que aporte 
el espectador que se insta-
le debajo de la estructura. 
El día de la inauguración, 
quiso que la poetisa  Teó-
fi la Noemí Ruiz recitase 
una poesía enalteciendo 
el trabajo de las mujeres 
geométricas, tanto o más 
racionales que personajes 
misóginos como Kant no 
supieron ver ni apreciar.  
Y sí que pasaron cosas 
trascendentales, como de-
jar sepultadas concepcio-
nes machistas impropias 
de Nietzche o de la retahíla 
de tantos hombres del pa-
sado que menospreciaban 
el papel de la mujer, no sólo 
en el arte sino en otras mu-
chas disciplinas.  

Marga Crespo gusta de 
usar la maqueta, sólo 
 orientativa, de un trabajo 
que se sobredimensiona 
con  la  gran escala con la 
que comulga. Posterior-
mente, incorpora  otras 
técnicas para expresarse,  
como  el grabado, en el que 
es especialista. Éste últi-
mo lo entiende  como una  
forma más de esculpir, so-
lo que el resultado es más 
blando y perecedero, pero 
con igual sentido y encima 
más democrático, porque 
está más al alcance de mu-
chos bolsillos.

No ceja a la hora de 
abordar ideas de lo leve 
y compacto, de lo opa-
co o abierto, de meter cu-
bos en cubos, escindir 
 aristas en aristas o   encajar  
 recipientes contenedores 
de la memoria en otros 
recipientes. Soluciones 
geométricas infi nitas, ya 
sea bajando en embudo o 
abriéndose casi en formas 
de mesas  plegables, o con 
planos sujetos a través de 
varillas, o encajándose en 
la pared. En defi nitiva, hi-
lar y tejer formas muy va-
riadas  igual que se hilan 
conversaciones, momen-
tos o sensaciones.
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